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      Para Elizabeth Crow.


      Diez mil gracias por tu mágica y amorosa presencia.


      Ilumina todas las páginas de este libro


      


      Para mi hermano David.


      Nos equilibramos en los años difíciles.


      Te quiero

    

  


  
    
      La carencia es un gigante que crece y al que el manto del Tener nunca llega a cubrir...


      RALPH WALDO EMERSON

    

  


  
    


    Introducción


    


    El equilibrio define nuestro Universo. El cosmos, nuestro planeta, las estaciones, el agua, el viento, el fuego y la tierra están todos en perfecto equilibrio. Los humanos somos la única excepción.


    Este libro pretende ayudarle a recuperar el equilibrio natural en todos los aspectos de la vida. Encontrar el equilibrio no consiste tanto en adoptar nuevas estrategias para cambiar nuestro comportamiento, como en realinear todos sus pensamientos para crear un equilibrio entre lo que desea y la vida que lleva.


    Cuando mi editor finalizó la última lectura de este libro, garabateó estas palabras en la primera página: «Wayne, ¡estar en equilibrio es genial! Nadie puede leer esto sin sentirse revitalizado. Me siento como si hubiera recuperado mi equilibrio». Espero que experimente la misma sensación de despertar gozoso al equilibrio perfecto de nuestro Universo cuando lea y adopte estos nueve principios. Ese era mi propósito cuando dejé fluir estas ideas a través de mí y las materialicé en estas páginas.


    Me encanta este libro. Me encanta cómo lo siento en mis manos, y me encanta el mensaje que contiene para usted. Aplique estos principios cada día para recuperar ese lugar perfectamente equilibrado en el que se originó.


    Con afecto y gloriosa luz,


    


    WAYNE W. DYER,


    Maui, Hawai
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    Una infinidad de bosques duermen en los sueños de una bellota.


    (Equilibrar los sueños con los hábitos.)


    
      La auténtica imaginación no es un ensueño caprichoso, es un fuego celestial.


      ERNEST HOLMES


      


      El mayor logro fue primero y durante un tiempo un sueño. El roble duerme en la bellota; el pájaro duerme en el huevo, y en la visión más elevada del alma, un ángel despierto se agita. Los sueños son los retoños de las realidades...


      JAMES ALLEN

    

  


  
    


    Uno de los mayores desequilibrios de la vida es la disparidad entre su existencia diaria, con sus rutinas y hábitos, y el sueño que lleva en su interior de tener una vida extraordinariamente satisfactoria. En la cita que inicia este capítulo, James Allen explica a través de la poesía que el sueño es el reino mágico del que emerge la vida recién creada. En el interior de cada individuo existe una capacidad ilimitada para la creación, lo que Allen llama un ángel despierto, que está deseosa de plantar semillas para llenar sus sueños y su destino. No pude resistirme a incluir la cita de Ernest Holmes que describe esa imaginación dinámica como «fuego celestial». Ambas son invitaciones y recordatorios de que necesita atender ese fuego continuo, el sueño que lleva en su interior, si para usted es importante vivir una existencia equilibrada.


    


    CÓMO APARECE ESE DESEQUILIBRIO EN SU VIDA



    


    Esa ausencia de equilibrio entre sueños y hábitos puede ser muy sutil. No se revela necesariamente en los síntomas obvios de acidez de estómago, depresión, enfermedad o ansiedad; es algo que se experimenta más a menudo como un constante compañero no deseado, que continuamente le susurra que está ignorando algo. Existe una tarea o experiencia frecuentemente no identificada que para usted forma parte de su existencia. Puede parecer intangible, pero usted siente el anhelo de ser lo que quería ser. Siente que hay una agenda oculta; su forma de vida y su razón de vivir están desequilibradas. Hasta que preste atención a ese desequilibrio, ese visitante sutil seguirá pinchándolo para que recupere su equilibrio.


    Piense en una balanza con un platillo abajo y el otro arriba, como un balancín con un niño obeso en un extremo y uno flaco en el otro. En ese caso, el extremo pesado que desequilibra la balanza es el niño con sobrepeso que representa el comportamiento diario: el trabajo que realiza, el lugar donde vive, la gente con la que interactúa, su situación geográfica, los libros que lee, las películas que ve, y las conversaciones que llenan su vida. Ninguna de esas cosas son necesariamente malas. El desequilibrio existe porque estas últimas no son saludables para su vida: sencillamente no se ajustan a lo que usted se había imaginado que sería. Cuando algo no es saludable, no es bueno, y en cierto modo usted lo siente así. Quizá le resulte conveniente cuando vive una vida basada en las apariencias, pero el peso de su insatisfacción crea un enorme desequilibrio en la única vida que posee en este momento.


    Está perplejo con la omnipresente y molesta sensación de insatisfacción que no elimina, una sensación de vacío en la boca del estómago. Aparece cuando está profundamente dormido y sus sueños están repletos de recordatorios de lo que le habría gustado ser, pero se despierta y de nuevo se empeña en aferrarse a su rutina que le aporta seguridad. Sus sueños también exigen su atención en la vida de vigilia cuando se muestra petulante y discute con los demás, porque en realidad está tan frustrado consigo mismo que intenta aliviar esa presión expulsando su ira. El desequilibrio se disfraza de frustración con su estilo de vida actual. Si se permite pensar en ese «fuego celestial», entonces racionaliza su statu quo con explicaciones y divagaciones mentales que, en el fondo, sabe que no son más que excusas porque no cree tener las herramientas necesarias para conseguir ese equilibrio.


    Es posible que llegue un momento en el que cada vez sea más duro consigo mismo y recurra a la medicación y a otros tratamientos para esa sensación de incapacidad y la llamada depresión.


    Probablemente se sentirá más y más airado, con constantes cambios de humor, con alteraciones menores, como resfriados, dolores de cabeza e insomnio, y más a menudo. Cuanto más tiempo transcurra en ese estado de desequilibrio, menos entusiasmo experimentará por su monótona vida. El trabajo se vuelve más rutinario; es usted menos emprendedor y los objetivos se reducen. Esta depre empieza a afectar a su comportamiento con su familia y con aquellas personas que ama. Se altera con facilidad, y provoca a los demás sin razón aparente. Si es capaz de ser sincero consigo mismo, reconocerá que su irritabilidad surge del desequilibrio con el gran sueño que siempre ha tenido, y que en este momento parece que se le escape.


    Cuando emergen esos síntomas sutiles, es crucial explorar el tipo de energía que está usted aportando a la balanza para crear equilibrio, o en este caso, desequilibrio. El peso de la angustia está anulando su razón de ser, pero usted es el único que puede reequilibrar la balanza de su vida. A continuación le ofrecemos algunas herramientas para ayudarle a recuperar una vida equilibrada. Empezaremos por reconocer de qué forma se está saboteando.


    


    ENERGÍA MENTAL QUE IMPOSIBILITA LA MANIFESTACIÓN DE SUS SUEÑOS



    


    Su deseo de ser y vivir con grandeza forma parte de su energía espiritual. Para crear equilibrio en ese aspecto de su vida, debe usar la energía de sus pensamientos para armonizar con lo que desea. Su energía mental atrae lo que usted piensa. Los pensamientos que homenajean la frustración atraerán frustración. Cuando dice o piensa algo como «No puedo hacer nada, mi vida está fuera de control y estoy atrapado», eso es lo que atraerá: es decir, ¡resistencia a sus mayores deseos! Cada pensamiento de frustración supone comprar un billete para más frustración. Cada pensamiento que le diga que está atrapado y que usted acepte es pedir al universo que le envíe más de ese pegamento para permanecer pegado.


    La herramienta más importante para estar equilibrado es saber que usted y solo usted es responsable del desequilibrio entre lo que sueña que debe ser su vida, y los hábitos diarios que alejan su existencia de ese sueño. Puede crear una nueva alineación con su energía mental e instruir al Universo para que le envíe oportunidades para corregir ese desequilibrio. Cuando lo haga, descubrirá que el mundo de la realidad tiene sus límites, pero no es así el de su imaginación, que carece de ellos. De esta imaginación sin límites nace la plántula de una realidad que ha estado pidiendo a gritos que se le devuelva a su entorno equilibrado.


    


    RECUPERAR EL EQUILIBRIO



    


    El objetivo de ese principio es crear un equilibrio entre sueños y hábitos. La mejor forma de empezar es reconociendo los signos de su comportamiento habitual; después debe cambiar su forma de pensar para que esté en equilibrio con sus sueños. ¿Cuáles son sus sueños, entonces? ¿Qué vive en su interior que nunca ha desaparecido? ¿Qué luz nocturna sigue brillando, aunque solo se trate de un destello, en sus pensamientos y sueños? Sea lo que sea, por absurdo que pueda resultar a los demás, si desea restaurar el equilibrio entre sus sueños y sus hábitos, necesita realizar un cambio en la energía que está contribuyendo a sus sueños. Si está desequilibrado, es fundamentalmente porque ha permitido que, debido a la energía que invierte en sus hábitos, estos definan su vida. Esos hábitos, y las consecuencias de los mismos, son el resultado de esa energía que les ha dado.


    En las primeras etapas del proceso de reequilibrio, concéntrese en su conciencia: Obtiene lo que piensa, tanto si lo quiere como si no. Comprométase a pensar en lo que desea, y olvídese de lo imposible o difícil que pueda resultar alcanzar esos sueños. Deles un lugar en el que estar en la balanza de equilibrio para así poder visualizarlos y para que ellos se empapen de la energía que merecen. Los pensamientos son energía mental: son la moneda de cambio que debe atraer hacia sí con su deseo. Debe aprender a no gastar esa moneda de cambio en pensamientos que no desea, aunque se sienta tentado de seguir con su comportamiento habitual. Su cuerpo puede continuar así un tiempo, funcionando de la forma en que está entrenado, pero mientras tanto los pensamientos se alinean con sus sueños. La famosa escritora del siglo XIX Louisa May Alcott expresa esa idea de una forma muy estimulante:


    


    Muy lejos en la luz del sol están


    mis inspiraciones más elevadas.


    Puede que no las alcance,


    pero puedo mirar y ver la belleza,


    creer en ellas e intentar


    seguir hasta donde me lleven...


    


    Resulta posible recuperar una apariencia de equilibrio entre sus sueños y sus hábitos si tenemos presentes las palabras de la señora Alcott: «mirar y ver», y «creer en ellas». Las palabras hacen que surja una alineación enérgica. En lugar de centrar sus pensamientos en lo que es, o en lo que ha planeado para su vida, cambie y mire y vea, y crea firmemente en lo que ve. En cuanto empiece a pensar así, el Universo se pondrá de su parte y trabajará con usted; le enviará precisamente lo que usted está pensando y creyendo. No siempre sucede de forma inmediata, pero en cuanto se inicia la realineación en sus pensamientos, usted ya empieza a estar en equilibrio.


    


    EL HÁBITO DE PENSAR EN SINTONÍA CON SUS SUEÑOS



    


    Oscar Wilde observó en una ocasión que «Estamos todos en el sumidero, pero algunos miramos las estrellas». Este es un ejemplo perfecto de lo que representa alinear su visión y sus pensamientos para que estén en equilibrio con lo que siente que está destinado a ser. Un pensamiento como «Es mi intención crear un lugar para ayudar a los niños desfavorecidos» es en realidad un mensaje al Universo. Si cree firmemente que está aquí con un propósito concreto, debe cultivar la energía para lograr ese sueño. No importa cuáles sean las circunstancias de su vida. Su estado económico actual no es importante cuando se trata de perseguir su objetivo. La presencia de un grupo de escépticos no debe disuadirle o hacer que dude de su atracción por ese objetivo. Todo aquello que haga para equilibrar su vida con su sueño empezará a cocrear su vida.


    Cocrear es recurrir a la cooperación de la energía del campo invisible del Espíritu. Equilibra perfectamente su objetivo mundano con la pura energía de la creación. Emula ese campo de creación siendo lo más parecido posible a él. Ello implica que debe estar usted dispuesto a contemplarse como un ser en equilibrio que atrae las condiciones que desea obtener. Es en la contemplación de ese poder donde realmente adquiere el poder. Relea esa afirmación hasta que se le quede grabada en la mente. No podrá realizar su sueño de crear un centro para niños desfavorecidos si considera la posibilidad de que no está capacitado para hacerlo. Aunque esté en el sumidero, tiene la opción de mirar las estrellas, por lo que debe pensar en ellas y rechazar los pensamientos que lo atraen hacia el sumidero. Su punto de equilibrio es una certeza que afirma con pensamientos como «Lo sé», «Lo deseo», «Está en marcha», «Nada puede detenerlo», y «No tengo por qué preocuparme».


    Esa alineación dará un vuelco a su mundo. El Universo se basa en una Ley de Atracción. Verá cómo el Universo conspira con usted para atraer a las personas adecuadas, una situación económica satisfactoria, y acontecimientos aparentemente sincrónicos que harán realidad sus sueños, en el lugar y en el momento apropiados. Cuando está equilibrado con pensamientos que le dicen que merece esa cooperación del mundo del Espíritu, participa en el proceso de hacerlo realidad. Está disfrutando porque está en equilibrio con la energía creativa de la vida. Ya no le será posible quedarse quieto mientras se queja o se siente frustrado. ¡Está energizado! ¿Por qué? Porque está equilibrado con el Origen de toda creación. Y de ese modo, accede a la creatividad atrayendo con sus pensamientos todo lo que necesita. No funcionará si está en un estado de desequilibrio, quejándose, viviendo con miedo o esperando lo peor.


    El mismo proceso de realineación para equilibrar la energía de su sueño con sus hábitos diarios se aplica a todo lo que usted pueda imaginarse: componer y producir su propio álbum de música, entrenar caballos, adoptar a un niño de un país del tercer mundo, tener una casa en el campo, conseguir ese empleo con el que siempre ha soñado, ganar dinero para liquidar las deudas, correr un maratón... Todo aquello que desee; si puede soñar con ello, lo conseguirá. Pero solo si es capaz de alinear su energía creativa interna —sus pensamientos— para que coincidan con sus deseos. Los pensamientos que refuerzan los hábitos actuales, que no se ajustan a sus deseos, deben sustituirse por una energía alineada.


    Nadie lo ha expresado mejor que Jesús de Nazaret: «Cree que recibirás y recibirás». ¿Por qué dudar de una sabiduría tan equilibrada?

  

OEBPS/Misc/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/Images/cover.jpg
Wayne W.

DYER

En busca del equilibrio

Nueve principios para armonizar
tu vida con tus deseos





OEBPS/Images/imagen_portadilla_026.jpg





